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EL MONUMENTO DE SEMANA SANTA, Y LAS EROGESIONES Y' COFRADÍAS DE. SEVILLA,
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- .osamente f^006 e' **!. rito religioso que invadió pode- i consecuencias que se siguieron á su desarrollo, establecí, n:.

ASo Vil nacion e» los siglos XVI y XVII,y las Ido donde k riqueza era mayor, nuevos templos magníficos
27 de marzo de 1842.
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El Monumento.

Aunque las cofradías todas son iguales en su acompa.
ñaimeaío, hay sin embargo una, pues, señalada y notable;
tal es -kconocida con el\ nombre del Santo Entierro, co-
fradía-que se fundó en el año de 1582; en ella, ademas de
losinazarenos, van en el centro de la procesión varios jó-
venesde ambos sexos vestidos ricamente, unos de ánjeles y
oíros de_síbiks, llevando en sus manos los atributos y em-
hlemas-.de lapasión, y de la Verónica. Sigúese la urna, obra
moderna de buen gusto, en la cual vá tendido entre finísi-
;mos rpáSos una -magnífica escultura del Señor; rodean la
ama soldados vestidos ák romana, calada la visera, y de-
tras marcha una compañía. Esta cofradía llama la atención,
no solo _te los pueblos-circunvecinos que quedan desiertos,,
sino á los de alguna distancia y consideración.

• Sevilla eju,las tardes de la Semana Santa presenta uno
ue esos cuadros grandiosos y sorprendentes quedan un re-
cuerdo vciidádero de otros siglos, y que sola ella ofrece en
aquellos dias. Aunque todas las cofradías salen por la tar-
de, ihjay oteas: que efectúan su estación de madrugada. Es un
hedió que afectan vivamente los pasos de estas procesiones,
y escitaníá la devoción el corazón de los fieles. Hay para
ello una razón-'poderosísima y es, que todas las efigies son
geaeralmeEleperfeclas en su género, pues sino son de Juan
Martínez Montañez-y de sus buenos discípulos, son de au-
tores mas antiguos, de nota y crédito entre los intelijentes:
todas muestran elgrado de superioridad que dieron á su»

-obras los -acreditados -artistas de los siglos XVI y XVII.

knte con dos agujeros para ver: á k cintura se ciñen una
soga de esparto; en el pecho llevan el escudo de la cofra-
día; los cirios los apoyan en el costado, inclinados hacia el
compañero, y el brazo esteudido en todo su largo. Otros
conducen grandes banderas de tafetán, ó estandartes, y bo-
cinas destempladas que tocan de rato en ralo: mejor emplea-
dos, ocultan bajo el brazo graciosos canastillos repletos de
dulces, con que obsequian al paso á algún animado rostro
de nuestras morenas andaluzas; galantería que aunque
pruebe lo cortés, quita lo devoto. Siguen á los cofrades lo
que llaman Pasos, porque representan algún pasaje de fe
Pasión eu escultura; las figuras son del tamaño ó mayores
que el natural; y hace años que vimos en uno de ellos dos
caballos, y en otro la cena con los doce apostóles: suelen
.ser de gran magnitud, y conducen á estas enormes escenas
acuadrillas de hombres colocados debajo. Siguen general-
¡HpÉÍb al paso los demás hermanos, y despues la Virgen,
3a capilla de los músicos, los clérigos de la parroquia, fe
diputación del ayuntamiento, cerrando la comitiva un pi-
quete de tropa. Hay una cofradía que tiene las túnicas blan-
cas, porque lleva el paso del Sr. del Silencio; en lo antiguo
habia machos con este color. La vista estrambótica de aque-
llos enmascarados, su andar pausado, forma un contraste
bien singular y estraordinario, con la reverencia y la com-
postura que debe escitar la representación de ks imágenes
de-Cristo y de la Virgen.

Sevilla, que por su estado de opulencia era en aquella
época la población primera de la Península, no podia
menos de mostrarse superior á todos los pueblos en aquella
tendencia religiosa, y asi fue que levantó en pocos años

magníficos templos, labró conventos suntuosos, recibía de

buen grado y alimentaba favorablemente ks esperanzas de

todas cuantas órdenes religiosas llegaban á sus puertas: de
modo que el culto llegó á un estado de pompa y de mag-
nificencia, de que no hay ejemplo en la cristiandad. Cual-
quiera podrá imaginar con tan grandes recursos, cuál:no
sería elaparato de las principales festividades, y eiitre.Has
las que se dedican en el tiempo santo á i-epresentar la-me-
moria de la Pasión de Jesucristo; siendo una prueba ¡desu

singularidad, la fama justísima que corre vulgara_nte: :por.
la nación y el extranjero de la Semana Santa de '\u25a0_

Esta celebridad no corresponde ya conloiqueHacteál-
mente se presenciaba; pues la catedral, reducida ptoél .fi-

lado de penuria en que se halla la nación á lo masnecesa-;

rio é indispensable, no es ni sombra de su grandeza y ma-
jestad; sólo eleva de su antiguo esplendor el soberbio-mo-
numento de que hablaremos despues.

Las procesiones, llamadas cofradías, han decaído en
¡gran parte por falta de recursos unas^y .-rasqpor haherse
•estinguido; con todo no dejan todos los'ános de hacer al-
guna su estación pública. Estas cofradías-han sido siempre:
uno de los objetos de mas estímulo paía k curiosidad de
los forasteros, y especialmente de los extranjeros. I

En el siglo XIV,por los años de 13?,^ se instituyo en
Sevilla una cofradía, llamada de la Sangre, porque salía
en el tiempo santo con penitentes que hacian k disciplina
pública; permaneció algún tiempo sota; pero pronto se
formó otra á su ejemplo, ha?la que en .1 siglo XVLv cre-,
dendo de dia en dia el celo relÍgióso,-W-©Kpezai-on .i fun-
dar cofradías de sangre, siendo ya -terconsiderable su nu-
mero, que pasaban de cuarenta á ¡medkdes-fel-siglo -pasado.
iban en estas procesiones los _tefrades.con~veks alumbran-
do al paso de la hermandad, y entre élloslos disciplinan-
tes medio desnudos, dándose la: disciplina; les acompañaban
los que habian ofrecido prómesasfy -votos, y se admitía:
también á las mujeres. Pero como de buenos principios na-
cen comunmente depravados intentos,;efecto de nuestra de-
bilidad y flaqueza; estas estaciónese ,que;se daban vanos
ejemplos de piedad cristiana yespíritu ¡de ¡penitencia, em-
pezaron á corromperse al espirar el siglo XVI,:pues entra-
ron los desórdenes, las irreverencias: y él escándalo; múl.
tiplicábanse estas escenas en .as que salías, de noche. El
cardenal arzobispo D. Fernando Niño de Guevara, cele-
bró sínodo en el año de Í604, y".'cortó.él mal en gran
parle, con la absoluta prohibición de que;fuesen mujeres;
señalando á cada hermandad'las horas ¿de:: su salida, no
siendo ninguna de madrugada. Posteriormente, por orden
del gobierno, y ya mas resfriada la caridad de los fieles en
esto de azotarse públicamente, que fue hasta de moda,
empezaron ádesaparecer de las cofradías los disciplinantes
y penitentes, conservándose desde hace muchos años como
se ven en el dia.

El número de hermandades se ha ido reduciendo tanto,
que se cuenta ya como singular la salida de alguna de las
que existen. Las cofradías la componen los hermanos, que
llaman los nazarenos; van vestidos con lúnicas de lienzo
morado ó negro, llevan una gran cok de cuatro á cinco va-
ras de largo, que dejan suelta en los principales sitios de la
estación; y sino, recojida en el brazo izquierdo; en la cabe-
aaün cápiídté de" hástánte altura, cayendo por detrás ydé-
lante dos tira, dé lienzo que llegan '&'fe tintura , la dé dé-

y estensos conventos, y formando instituciones, hijas del

celo religioso, laudable si se quiere, pero acaso exajerado
en demasía.

\u25a0I
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Uno de los objetos que mas han llamado la atención
en la semana santa de Sevilla, ha sido siempre el famoso
monumento de la catedral: á la magnificencia y grandioso
aparato con que celebraba el cabildo las solemnidades y
ceremonias del tiempo santo, correspondía esta hermosa y
atrevida fábrica, levantada solamente para encerrar el jue-
ves el cuerpo del Señor: el monumento de Sevilla es el
mejor que existe en la Península.

Se levanta debajo de una de las bóvedas del crud^fi
"enire el'-trascoró y?-Iaapuérla;i'gr^flá_,¡:sohte?'}. sepiil íu*«
del celebreí literato;D.' 1-táa.ttf» .SeléJi. -Mai*iM*"*1*"
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! (i) Ko podemos menos ele llamada.atención.déauesfros %f$j¡Q
res sobre estos íhferesaiités ¿¡rtiéúlós que debemos á la amistad d .stfii.
jóvén- y laborioso autor, el ctiál por sus particulares circunstancia?
está en el caso dé-poder tratar con_; multitaí de' datos nuevos id¿ ,
aquellas .tpa.1. as--provn_iaíesp__a.i b v
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Yesta portentosa obra, de k quedecía un erudilo se-
villano, que podía afirmarse queera una de ks mas insig-
nes del mundo, solo sirve en nuestros dias como las estatuas.
y columnas én las ruinas dé una gran población, que aF

; paso que dan testimonio de su grandeza, hacen mas dbl'o-
. rosa y'sensible su pérdida. '" ': "\u25a0'\u25a0." "'-'-

Domingo Martínez delineó é hizo en Sevilla en el afíode 1737 un dibujo ¿e\ monumento, que grabó Pedro Bal-
tasar Btfúlfe-ts en Amheres, en lámina dé vara y tres cuar-tas de largo y una de ancho: estampa sumamente rara "

El monumento ¿e U catedral de Sevilla es ütft&ÍJ
verdadero que señala en la edad presente cual era él eust"en las artes en otros siglos, marcando al mismo tiempo lariqueza y la prosperidad que desde lo'antiguo poseía el ca-~
bildo. -----' \u25a0\u25a0\u25a0 "'< ' i" -.--\u25a0 f-

ravillosa-obraren el año de:1545, el maestro Antonio Flo-

rentin' la empezó- en; 154"7; y k concluyó'en- 1-554;

constaba entonces:de.' tres-cuerpos, y concluía en una cruz.

Tí estatuadlas trabajáronlos acreditados artistas de aque-

Ibs tiempos.: Guando el.gusto en las artes- iba perdiendo

el \u25a0 sello que-,-porcia, to tiempo afianzó su dominio, se

trató- cou mas acuerdo-de :aumentar al monumento^ un

cuerpo último-,-como se efectuó enel ano de 1524. Sufrió

después varias-restauraciones en la parle de adornos, hasta

«neen 16-3;8;hizoHina gran obra Miguel de Parrilla; qtii-

tórel-barniz- antlgud^lo> pintó .todo de nuevo, de blanco

coa pérfilcs: rbruñido3:deíoro negro:'operación, ejecutada

consumo gusto y acierfo,^ que hubiera- sido completa

condestruir-lü- añadido;;ks estatuas fueron: también re-

nol.3oso siip .*».*_ \u25a0 ;'-'"'
_,l¿m planta» del monumento, esú de una cruz gnegs:

erfál&rmadoiidé: madera: y pasta, eHodo es ün cuerpo de

arquiteetura';¡aiskdo-,enteramciite!Ton cuatro frentes. Está

di_ididose^e.3i;ra: cuei.pos el primero tiene diez y seis co-

lumnas-d. rica^,,, y en grupos dea cuatro, presentando dos
en su frente, sustentan un gran cornisamento; Dentro dé

este-cuerpo, hay otro pequeño, formado de columnitas,
tamhi£ttdóricas. que.-reciben una. cúpula; bajo de ella se

coloca... famosa, custodia de. Juan de Arfe, con una urna

de:oro,,en-: donde,, se deposita la sagrada Forma: se sube
por! gradasj Él.cuerpo.,segundo es. jónico, con ocho colum-
nas; en su centro otras cuatro, y la estatua del Salvador-
en: medio.:-Sobre:ocho pedestalesj en los que se leen ins-
cripciones latinasy.se;elevan-otras tantas estatuas, figuras
colosales;,)* galkrdas.-.de.tas-varas-y.media de alto. Repre—
sentan áÁbrabaái,,,Melquisedec,. Moisés y Aaron-: y las.fi--
guras alegóricas de ,lá -Vida eterna, k Naturaleza humana,
la-Ley, ai.!gsa¿:,y la de. Gracia: de-pedestal.á pedestal-hay-
ant'epcho,-.El;Cuerpa tercero no: tiene mas que echo colum-
nas-corintias:;, en el centro, el Señor amarrado á k-celum-
na^íohre-pedestales,es.tán;ks estatuas-.de S. Pedro, Sa loa-
mos, -fe: .eisfa-.Sahá-,,. el. sacerdote del concilio, el sayón-de
la¡r-ho|éíad_ .;;el-, soldado.que: -jugó la -túnica, Abraham é-
Isaac, Coronan-este cuerpo; unas pirámides con bolas dora-
das^ El .cuerpo, cuarto, que podemos llamar raquítico, fue
el-q^e"'añadierom, y: al, momento se conoce;, es de orden
com,puesto,,y,no gaairdaproporcióncoulos demás ni con
«todo; su-figura circular,, conarcos y pilastras: encima
desu bóveda está el Crudfijo y los dos ladrones, ,á;Íos pies
'^^^t^.i$mm¡l^a\tkmt-,bá^Mmüounmht&s^^
%2-% pies, su, diámetro., en la-,base ida 80. Todo está- pinta-
do de blanco, barnizados y bruñidos; ks bases, plintos,
gradas, arqüitraves y frisos están rinteadas de fajas, de oro,
entre, dos, : negras,,lo que hace:huen.eléelo, é iluminado
Presenta-untododifídidecoi-c-BiK,, .-:

..Ün escritor del i&iglb,XVI, pon e:el-siguiente estado del
JWmero de-,l Wes que -se empleaban-: en k i iluminación,, do-
cumen^que,^ deja da ser: curioso- ,..

52. i&O 84 . 29,6
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X. ajo los abrasadores rayos de la zona tórrida, entre fe.
línea ecuatorial y Trópico de Cáncer, y rodeadas del",'Jar.,
¡pan, lá célebre China, Cochinchina, Borneo y Moldeas,,,
estiéndése el Archipiélago Filipino, tan rico, inmenso y po-
blado, como poco conocido, tibiamente querido de su ma-
dre patria, y mal descrito por extranjeras plumas.

Centro de fe dominación española en,el Asia, está Ife,
mado á ocupar un importantéilugar por'su admirable po-
sición geográfica, asombrosa' fertilidad, y tan varios pro-,
duelos, qué desde lo antiguo es conocida en toda la.India,
con el nombré de Perla del Oriente. Gozosa con.su unión-,

al hispano cetro, muestra al orbe la diferencia inmensa?
entre su dulce trato y k amarga actividad dé la coloniza-
ción inglesa, ó la.tenacidad cruel del criollo holandés;, y
cual joya preciosa, diamante el mas puro que,España halló,

restos codiciados dé su desmembrado imperio, adorna bri*-
liante el bello blasón del castellano pueblo, ...._,.,. r _ ',-,____

Una vasta estension de cerca dé 8600 leguas cuadra-;
das hállase repartida entre el multiplicado número de sus?

islas. Es Luzon k mas septentrional de todas, no teniendor
en cuenta las Babuyanes y Batanes, asi como .fe mas pri. *f

cipa!, tanlo por su tamaño,.igual alas demás reunuUs*.-
como por hallarse en elk su capital y el puerto de Camle.-
Corre á lo largo dé toda la isla una cadena de altos mon-
tes, que esparciéndose por ella* dejan algunos aislados, er.
medio de los llanos; entre los que se distinguen por su ele¡va. ,

don los volcanes Máyon ó Albay y; Taat, de figura de- un ..
cono truncado. Hállase situado eí último en el centrode fe-,
laguna de Bomhon de 15 leguas de circuito*.distante dé

99
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Manila otras tantas. Aun se recuerdan con espanto sus
erupciones entre otras mas antiguas las de 1754 y 1814)
especialmente la última, en que cubierta la atmósfera de
piedras, fuego y humo, destruyó muchos pueblos y fami-
lias, habiendo llegado las cenizas hasta la capital. También
refiere una antigua crónica el fenómeno, de haber hervido
á borbollones toda el agua de su crecido lago en. la ante-

rior esplosion. Son sus rios principales el Tajo, el Agno,
el grande y chico de la Pampauga y el Pasig que sale de
la vasta Laguna de Bay de 30 leguas de bojeo.

Al Sur de Luzon hállanse enlre otras las islas de Min-
danao, Paragua, Samar, Mindoro, Panay, Ley te, Negros,
Zebú, Bohol y Masbate. Es de estas k primera también la
mayor: su interior hállase entrecortado de montañas, en-
tre ks que se cuentan muchos volcanes; son' horribles sus
erupciones, oon particularidad la que sé dice en 1641, en
cuya época fue tan fuerte la simultánea esplosion de tres
de aquellos, que el estrépito llegó á oirse en las costas de
Cochinchina. Riegan sus llanuras y fértiles valles crecido
número de rios y lagos muy considerables; es de estos el
mayor el conocido con el nombre de la misma isla, que es-
cede en tamaño al de Bay ya referido. Sus habitantes
Son de mediana estatura, tez morena, labios abultados,
ojos espresivos, vivos, fieros y vengativos.

En la isla de Mindanao debe distinguirse la parte es-
-paSola, que comprende tres territorios pequeños separa-
dos entre sí, que forman otras tantas provincias con el go-
bierno de Zamboanga, lugar de deportación situado en la
punta Sudeste de la isla; y la independiente, cuyos habi-
tantes parte sujetos al sultán moro de Mindanao, parte ente-
ramente independientes, se hallan confederados con los de
Jos inmediatos grupos que forman el Archipiélago de Joló,
pirateando continuamente en las rancherías de los indios
vasallos de España, saqueando y quemando sus pueblos, y
haciendo ¡numerables cautivos con dolor de la humani-
dad. \u25a0'"'•'

Rienaba fe magestad cesárea de Carlos I en el solio
español, cuahdo Fernando de Magallanes triunfando por
los años de 1520 y 21 con heroica constancia de inmensos
obstáculos, aumentó sus brillantes timbres con el hallazgo
de este vasto archipiélago, y un nuevo camino á él por
el estrecho que inmortaliza su nombre. Mas la gloria de
su conquista en 1565 estaba reservada á Felipe II,por -él-
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Esta tierra contiene ricas y someras minas de oro, co1
bre y hierro; solo una de las últimas tenemos noticia se és-"
plota en la provincia de Bulacan. Varios de sus ríos arras-,
tran arenas de oro qué utiliza la paciencia indígena: en las
inmediaciones délos volcanescójese mucho azufre, y en las
costas péscase crerida cantidad de nácar, preciosas perlas y;
ámbar gris. Otras muchas producciones da este pais admi-
rable, que figuran como renglones de un gran comercio, en-
tre los que sé cuentan el sibucao y otras drogas para tintes,
sera-, brea, carey, el nido que forma un pájaro con su
baba, y es muy apreciado por los chinos, balate, ajonjolí y
siguey ó caracolitos que sirven de moneda en algunos reí-.
nos de la India. - -'-'- M

El interior del pais está cubierto de frondosos bosques,
vírgenes todavía, en estremo abundosos de maderas tinta-
rías, ébano y otras propias para construcción naval y ur-
bana. Hay varias especies de palmeras, cañas y juncos, lla-
madas de Indias, y cañafistolas que forman inmensas selvas
en los pantanos y orillas de los rios.

También prospera muy bien el ganado en estas islas,
por cuyos montes andan errantes venados y carabaos (bú-
falos), los últimos empleados generalmente en la labranza y
carretería. Los españoles han introducido las vacas y caba-
llos, que aunque pequeños son muy robustos y de muy bue-
na estampa. Son muy comunes las aves de especies, raras en
otros paises, notándose entre la diversidad de palomas fes
llamadas de la puñalada, por una mancha muy semejante á
sangre sobre su blanca pechuga. Entre los animales bra-
vios pueden también citarse los gatos de algalia quedan el
almizcle, sustancia odoríferade gran precio. Éntrelos rep^
tiles distínguense las serpientes grande y pequeña, conocida
esta con el nombre de dajum palay (hoja de palay) en-
tre los naturales, y tan peligrosa como la de cascabel. En
las costas, rios y lagos, hormiguean clases muy varias de
pescados, infestando sus márgenes dañinos caimanes. Visto-
sísimas mariposas y abejas pueblan el aire, al tiempo mis-
mo que incomodan escorpiones é infinitos mosquitos y pla-
gas de langostas, que ocultando á veces el sol devastan las
sementeras. .: ~.:; ... ./ >L ';'-

Sin embargo, á tanta amenidad opónenselas malezas que cria
esta fértil tierra, la flojedad del indígena, los insectos de
que abunda, y huracanes que 1a destruyen.

Son las islas Filipinas fecundas en los reinos vegetal,
animal y mineral. En efecto, las cosechas delpalay (arroz),
base del alimiento del hombre en todo el Oriente y princi-
pal cultivo de este pais, son tan abundantes, que sobredar-
se sin ningún trabajo dos veces al año, en algunas partes pro.
duce 100 por uno; tampoco lo son menos fes del trigo, se-
milla introducida por los españoles. A estos objetos de con*
sumo local debe añadirse el cultivo del café, azúcar, cacao,
tabaco, reputado por el mejor despues del de fe Habana,
añil, algodón, el abacá, cuyos fuertes filamentos sirven para
fabricar desde los rudos cables hasta los mas delicados tejidos
conocidos con el nombre de Nipis, que esceden con mucho
al Holán Batista. Los árboles frutales de Europa no produ-
cen ó producen poco, mas en cambio dan opimos y delicio-
sos frutos los de los trópicos é indígenas, entre los que se
cuentan el de la manga, cuyo fruto es de lo mas esquisito,
el cocotero, árbol del pan, y plátanos, cuyas especies pa-
san de veinte y cinco, rs

Sa suelo ofrece tanta variedad como su elima; por unas
partes el terreno es de formación primitiva y exuberante
«a metales, por otras volcánico y de prodigiosa fertilidad,
Jo que en general se verifica en todas y cada una de sus
ipartes. A un temperamento húmedo y algo caluroso, es con-
siguiente :una lozana, vegetación; asi vénse alli los prados,
campiñas y montanas en perpetuo verdor, los árboles cons.
tantemente con hojas, y á veces flor y'fruto en uno mismo.

Cubre la superficie de las islas en general elevadas
cordilleras en • diversas direcciones, sobre las que cayendo
densos vapores á influencia de su tropical posición, for-
man numerosas fuentes, caudalosos rios, lagos y pantanos
considerables, y copiosas lluvias. Distínguense notablemen-
te las últimas por su periodo, que en las partes Oeste y
Sur es de junio hasta mediados de setiembre, á veces hasta
diciembre, en cuya época empiezan en las contrarias Esté y
Norte, constituyendo esta variación las estaciones. Son los
vientos regionales los Nortes, Lestes y vendábales, cuya du-
ración, á que llaman monzon, es- de 3 á 4 meses cada uno,
soplando en el cambio de aquellas los baguios ó tifones,
que son huracanes que eh menos dé 24 horas corren toda
la aguja, y arrasan horriblemente las campiñas descuajan-
do con su violencia corpulentos árboles: otras, veces esta-
llan con menos fuerza, aunque su periodo conocido con
el nombre ¿-collas pasaá veces de 10 á 12.dias y aun
mucho mas: entonces vésé alborotado el mar é inundadas
for torrentes de agua las tierras. De' esta variación en la
temperatura, resulta qué á pesar de su situación natural-
mente ardiente,, los calores no. sean escesivos, á lo que
añadido la humedad de la tierra, hace,su conjunto una
deliciosa primavera, y el pais uno de los mas encantado-
res, del globo. ";,i='_Jj"'

/"V c.
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ESTUDIOS HISTÓRICOS.

D3C1. -uábasé\u25a0'/« W* en el parage en que ,fc.//a se

• , éstendiéndose en circunferencia por muchos pue-

u v 'rancherías gobernadas por sus reyezuelos. Al Nor-

i,>,tahanlos Pampangos, Zambales, Pangasinanes y Ca-

-al Sur de la misma isla los Camarines y en ks

8Se. mas meridionales los Bisayos ó Pintados asi lla-

mados por las figuras con que coloreaban su cuerpo.

Hoy en dia ademas de las referidas razas, existe otra

conocida con el nombre de Mestizos de Sangley, resulta-

dode fe unión de ks Indias con los chinos llamados San-

eleves de las palabras Hiang-lay, que en su lengua significa

«Mercaderes viajeros" por ser este el oficio á que principal-
mente dedican. Encuéntranse en el centro N. de Luzon, !as

tribus de Igorrotes, descendientes mezclados de los compa-

ñeros de Limahon, célebre chino que con una formidable es-

pedicion puso á Manila en grave peligro á los pocos años
de su fundación. Forman los negritos varias tribus erran-

tes en los montes y espesos bosques: bárbaros y de poca
capacidad tienen sus cabellos pasas aunque menos atezados
que los de Guinea; de narices chatas, no muy altos de

persona, aunque trepados y membrudos, aliméntanse de
raices, miel y venados que flechan con sus arcos, en que
son muy diestros y certeros: sin sentimientos de religión,
ni mas traje que un cinturon de corteza de árbol son ven-
gativos, indomables y temibles en sus escursiones á las po-
blaciones de los indios. Estos, originarios de la América me-
ridional según unos, descendientes de los Malayos, según
otros por Su proximidad, son bien agestados y formados
asi hombres como mujeres, de estatura regular, y en al-
gunas provincias elevada, color de membrillo cocido, na-
rices cnatás, cabello negro y lacio, y escasos de barba; de
carácter humanos, sumisos y pacíficos, pero valientes; pe-
rezosos , y aunque indolentes y disipados, sumamente ma-
ñosos y de buenos ingenios para imitar toda clase de obras
«e, manos. Asientan suS poblaciones en las costas del niar
y márgenes délos rios, viviendo de sus granjerias, labores,
pesquerías,y contrataciones, en tanto que sus mujeres cui-
dan de fes casas de sus padres y maridos, tejen , hilan yocupanse en las labores de la aguja en que son muy cu-rcas. Los mestizos de Sangley, aunque de color mas claro,
V oT7an

a
facciones de sus padres; activos, orgullosos

labor' M v'Slín8UeSe,eS P°r SUS ri íuezas, confraternidad,
lujo v

°S1 ad'. lnslruccion» ambición al mando, y afición al
indios vP^erC-°:(3em;lSÍad0 arr°gantes Para considerarse
]°¿ modal."] Uulp al8U"° para llamarse españoles, afectan
de esta d -" •

6 estos
'

y VÍSten corao los Remeros. Ademas
número de 1SV "atUral dC '•* Poblacion» hay un crecido
nes lleva el

"n °S Mft?estranjeros europeos ,,'ái.quit-
admirabl^f^" 1"0'-0 activo 1ue eslas islas hacen de sus

-i., i:.." irutos,, , . ''
'•" i!iP «¡*oi

*"""""T^aclantado Miguel López de Lcgaspi, y fe pru-
valor «el -. s

"

re ligíosos agustinos que le acompañaron. Los
¿éncia de _

a descu brimiento y conquista transcurrie-
añosq,je nse en lamentables disputas con los portugue-
ron",- P aS t0

es ¡on de las Molucas, objeto primitivo de
MS p0r.bre náutico. Ala llegada délos conquistadores
aquel ce e

gentes en el pais; los Aetas ó negri-
cxistran i¡oS; primitivos pobladores aquellos sin contra-
W

\u25a0 °h híansé retirado a las montañas, cuando los últi-

dÍCC1°i. .Lnv ocuparon ks playas divididos en varias
mos llega™" j «

JL-OT-GO comenzó á servirse la esple'ndida comida en que
la abundancia parecía derramar su copa de placer, y obli-
gar á todos á apartarse de graves y enojosos asuntos. Tra-
zábanse al través de las aclamaciones y brindis, no obs-
tante la fingida cordialidad, secretos avisos, ademanes de
inteligencia mutua y otras señales, que no se hubieron de
escapar á la viva penetración del señor de Vizcaya. Cono-
ciólo el rey, y saliendo repentinamente de su embarazosa
situación, preguntó á D.Juan.

—Puesto que vos, á quien por mucho tiempo obedeció
Castilla durante mi tutela, conocéis mejor que yo mismo
esta tierra y sus leyes y costumbres, decidme, os ruego,

¿ presenciasteis acaso el juramento de los nobles de Avila?
Asomaron de repente los colores al rostro del infante,

que contestó con ironía. \u25a0

—Rara pregunta, señor, cuando os puede ser familiar
ahora, que sucediendo á mi padre en el cargó de tutor

vuestro, debia entender en eso muy de cerca. Mas convie-
ne añadir en aclaración de lo respondido, qué D. Juan
Manuel pronunció solo ese juramento; y que, mal podría
obligar su fuerza á los que asistían, cuando el que juraba
iiopensó desde luego en cumplir él voto ni el homenage.

—Según eso (insistió el rey) fué vano aparato aquella
ceremonia. Pero hallo harto duro y desabrido, que la in-
tención oculta califique y decida lo que de fuera.se contra-
dice y reprueba, y á mi entender,; no parece libre de pena
quien asi engaña á Dios y á los hombres á la vez. .
\ -—Y qué importan juramentos, cuando el tiempo cambia
ó trastorna aquéllo mismo sobre que se hizo el voto..? (con-
testo elde "Vizcaya). -, - -.

I -—Pues qiie asi pensáis y resolvéis á mis dudas contal
llaneza , cuándo se trata de palabras ante los ojos dé Dio?.
quebrantar debo otras menos solemnes hechas ante Jos hom-
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halagüeñas palabras, que goce ársu sabor de los despojos-,^
:k desgracia ,v de la:violencia, Que.cl señor: d:e_V.zeaya t!nk
lledemaada- favores, ni temesnodio y su. castaigos .

\ -,Y dichas estas palabras, despidióse, de sus, heles ser yi,

adores, confesó susculpas,^ entregó socuello al verdu^
ejecutaron en seguida^ ; ambos ese.deros, y»» cadayere,
fueron, sepultados sinílkuáoy.sin.pompapocodísp^s,^

! De esta::manera acabó-sus, dias el poderoso .D-Juane*
Tuerto, señor:-de,VÍKaya,:víctima:desus ¿ intr.gas y man^

íjos[yede susrtorpezas y.traiciones. EnéLse estiuguió:...^
nea de los poseedores de aquel estado, que con los demás dt
su patrimonio quedó adjudicado á la corona de Castilla, eft

perjuiciodeDoña;María,.hija del difunto. Perseguido: Do*
Juan Manuel huyóse al;Aragón,..: ;.<.-; .5 is_9íbnn twU

. Posteriormente se. otorgaron cesiones; de dicho senor^
en favor de,D. Alonso, con lo cual pareció seseábanlos
espíritus, y legitimaban estos, medios de adquirir. Asi a|

menos nos lo ákmSmU-^mp-m «Has fueron o ..naba*.
'tantes,ysi se/emplearon ;wegAs ó: amenazas en vez der es-

pontáneas ygraiuiks demosiradones,; eso qued| al,;ui^
severoé iadeclinabl.de,: k,posteridad,y ;.á k,observacioa

-ci_31nspeeta.de.-fe ..crítica, . . A-^-.-X »--_..: >,>\iA . ; -v?i§

MEROS, .-PUERTAS:-.Y. PUENTES.BE TOEEDO.

-Los muros; puerias.y puentes de Toledo, no menos son

dignos de qué se haga una reseña de ellos, que.de los edi-

ficios y otras curiosidades que el redntp interior de, fe au-,

dad contiene. Sugrandeza y decadencia y las diversas do-

minaciones que sucesivamente fian pasado por este ;anciano:

y ruinoso padrón de nuestras glorias nacionales, están es-,

culpidas:con,indelebles huellas en sus varios muros y en-
tradas, las que consideradas con atención esclamacá el ar-

queólogo: »!Ved aquí bajo un recinto señalada la ciudad te

los romanos, la corte de los godos, fede los,árabes,.y lá

silla predilecta de los reyes de Castilla." Pero la injuria dei

los tiempos y lo sucesivo de las construcciones han borrado.,

en gran parte los lindes que señalaban jas diversas edades

de esta ciudad-memorable, y es preciso ponerlas de mani-

fiesto al través de los escombros y verde césped qué los en-

cubre. '.,--, ..,.. .. ,'.,.,,_, ., ;\u25a0..,.,, ;.-,:. ..:. y>i>

Era muy pequeño y reducido el circuito, dé feciuda .
en tiempo de los romanos y hasta la época de Wattiba, y,

nó ¿ojia por consiguiente eí muro mas que una tercer*;:

parte escasa de la actual, pues según los restos, que aun #.
chcuc¿tran, solo una.mitad de la parte occidental, era la-

que estaba'cercada; pero,seria fuerte cuando Tilo Libiód6f,

cia dé-Toledo: "Ürbs parliá, sed vdlde muriita." Los mtfPi,

y torres que en la actualidad se ven, soiik mayor pari*^ *
fe época de Wamba, quien despues de la guerra narbo-

nense y en seguida de haber vencido al tirano Paulo y a

conde de Nimes, quiso hacer dé Toledo una ciudad digna

de que fuese corte del floreciente imperio gótico, y asi dice

los historiadores contemporáneos, que fe ensanchó y a o

nócon bellos edificios, dedicando fes puertas á lo» Santo»

patronos.

,_*La amistad qne _ os conservo- y, la humanidad.,, cuyo
pa.efier me aflije siempre,,¡han conseguido,del,rey vuestro
perdon^.y vengo ;,,4,,oíreccrpsl{! íí ai-rAuíohí-j ribi.- .._..<.

jmX ,ip .orüa, y. mentida compasión de
»fe;VJlfes.,.señoríos, yheiredimíenlos.(conté. 14 D. Juan.),

-r-Luego-saheís.,-4. .,..\u25a0:\u25a0._.,.. - - . -.,-• ....i'
Yl_ sospecho....¿Y o .mono, sospecharlodequien.true-

ca, éíi /suplidos,, jos banquetes, y, quebranta jcomo villano,
«_s ; paJaht^..»?t:(r.piiso, ; eÍ, r de Vi^y^k, X._ .;'__ . .

«-.p'uesá ese .precio, sé os 1$¡__$$J% .'¿a. D. Juan (ins-
tó" ¡§arciÍ,a4pY-,fíiií4» Aun, poíréis recobrar con la libertad!
Ja esperanza. ,..e, mejore^dias. ...,-.- - .' \u25a0'. .... ';., ;., ; .:

\u25a0 1_ iXsp,í.-Vps (contestóle el infante), quien eso me propo-
ne; yps,-áquien,de_, el estado miserahle eni.que me hallo..?

Húnc. renunciare mis estados, ni faltaré árni hombrera níi

sAfíiiV»._. a ..-.*\u25a0P*W^ ¥ nns-vasa líos. Id,; déeid ál rey que,

tHieVllanta costarine concede lo que. lá ley no me quitara

Ni ruegos.ni súplicas, ni el .favor ¿el abad D. Ñuño,

tan aficionado á D. Juan', padre del preso, ni el temor de

nn levantamiento y nueva guerra en los estados de Vizca-

ya, pudieron atajar el castigo de D. Juan el Tuerto.

Era la media noche del tres de noviembre de 1324, y

despertando este súbitamente al ruido que movían los cer-^
rojos, de laííRtrada.idft .<|í»l¡. mazjnorra, vio defenterdeysí

á . ,üíPM?í;U _vara. el m.ensage. : de],,rey
y Ja?|p!í¿?M?Í<fe.-pMi!?» castillo : de^Belver.,^egu.íanle.tt^
sejigioso.frandfcano s ,vari_*_oMad0S .Giidurimdo en, me^
dio;-á, su*escu4eroS'?--G?ir¡?Í^erna;Bdez ; y Lope Aznarcz.de
HernK)^- a u&Vifei&n;fe.%_?8'B-S é-h¡ espaldarón ¡ crueles
esppsas.y,sus-,pies ícpi.ogS*l^as,cade.na5 ;;,Mir4rons,e,unos, á
otrosconiternuraj.y sorpresa ¿'A Lopej D,,García,,dobla-

ron la rodilla ante su señor,,ypesando sus manos, inuil,

dá^nlasrde-feg.imas*:D.,JHan conservó en este trance-toda
í»k enlgre^a; pero.jcio.pnáftmenos de bajar apresuradamen-
te ,la,y.ista.al observar oculto tras la lúgubre comitiva al
eje^tpr de kssjusticiáSjaLverdugpdel tribunal.de Val.k-
dol¿l,,:ün silencio sepulcral/siguió á-tan imponente escena.
Rompióle Garcilaso en esta forma.

m
•-

Ires que ni alcanzan, ni alcanzar pueden de la divinidad
en sus ohras. Infante D. Juan (continuó el rey) habéis sen-

tenciado vuestro mismo proceso; me libertáis délas protes-

tas de Belver, y nada serán las palabras de un rey para el

que tan doble y hostilmente^ trabaja, contra su corona y es-

tado. ;Ola . mis vasallos! asegurad y castigad á ese traidor.

A estas voces, prendiéronlos soldados á D. Juan, quien

vuelto al rey , dijo:
-Culpa mia y no vuestra fué el soltar ks armas y ve-

nir á abrazaros, sabiendo que el suplicio sería la recom-

pensa. La sangre de uno ó la del otro habia de derramar-

se, y colocar vos en vuestras sienes la diadema de señor de

Vizcaya, (.yo- en las mías .]_ corona- de Castilla. El cielo y

mi lealtad permitieron este sacrificio. Resigno mi suerte,

pues yo propio fié en vuestras promesas, y fallé en m. mis-

ma causa. Empero no creáis , rey perjuro, que se alzan los

tronos nías brillantes sobre la ingratitud y la traición, que
por las victorias y el galardón de la virtud; ni el que se

nutre de la sustancia del inocente, ha de gozar del fruto de

íus delilfeTFélizáqiiel.^ue combyo,d:ebe espiarlos y los

espía en el cadalso: pero .¡cu_u.los_.Jba jan al sepulcro con las
manos salpicadas de sangre, y comienzan en la eterna vida

á morir sin morir jamas! ¿Quién sabe, si al acabar tus

dias , oh rey injusto, darás á tus estados por herencia los

bandos, ks muertes, y la ruina de tu posteridad..?
Detúvose aqui el infante, y haciendo seña el camarero

á los soldados, condujéronle con violencia fuera de aquel
sitio, encerrándole en una de ks cavas mas profundas del
castillo.



-¡Este nuevo muró qué está conservado én su mayor

mstle comenzaba desde el'puente viejo de San Martin á
T Agustinos calzados, puerta del Caübron, casa de ios
-Vargas. Nuncio,k Merced;:Sfo. DomingoilBeal, muro
llamado del; Azofvsóbi*eel-'tiué ésta la eéira delósCárme-
#ta_ queda nombré ál tíallejon del Azor, que está detrás
de ese convento; »eg^klúegd';áíl'miradero', callé de-fes
firmas Concepción, Sta. Fé,'ál puente de Alcántara. De
aquí partía-por la puerta-de f-2 Caritos, Matadero y dér-

\u25a0_•\u25a0 umbaderós cléS. Lúeas hasta «Wirse con el Aícázar; ? '-\u25a0
_:-.: Nó fcóntento con es tój-aun ¡la parte déla ciudad rodeada

mt el Tajó estaba cercada de mú'roS, cuyos féstos y torreones
demolidos ó encubiertos "por fe 'tierra, «tin- se -vén, desde
.San Lúeas, bajando á los molinos del Yerro, por bajo de las
carreras,,plazuela del Tránsito, Sta. Ana y S. Juan de los
Reyes hasta el Puente. Toda esta línea de muros que se dis-
tingue á poco trabajo, es de fuerte cantería, tan sólida, que
há mas de tres siglos que muchos edificios están cargando
«obre ellos sin haberse en la menor parte resentido. En
toda la circunferencia de este cerco habia varias puertas
qne ya no existen, tales como .Ja-de Adabaquin, qué es.taba:
junto á los molinos citados del ierro, la de la Almofála

-que existía en tiempo de los moros .cerca de la puerta hoy
¡femada Nueva. También donde hoy es tan las ruinas del
palacio de los Vargas, había cuando la conquista, otra
puerta llamada de laAlmafuera, spbrefe cual se consj.ría-
la tradición de que afecanáó por esa parte fe ciudad Ali
Aben Jucef fue auyéñlado _;ppri haberse aparecido en aquel
punto el arcángel S. Miguel;,coro,o sucede igualmente con
un gran torreón que está-junto á la puerta del Cauhron, el

cual se llama fe torre-de Jos 1Abades, y esto proviene de que
.sitiando la ciudad los Almprabides,;poco despues de 1a con-
quista, y atacandoesa torre, fce está solo defendida por el
arzobispo D. Bernardo:;-y toda su clerecía, por no haber
suficientes tropas para acudir á todos los puntos.

Ademas de estas puertas,, han quedado otras interioresy dentro del nuevo muro, tales como la de Cruz ó de Val-mardones sita junto ál Cristode fe Luz, y por donde es tra-dición que entró triunfante el conquistador Alonso VI yfellamada en la actualidad Puerta del Sol, aa. es la que estárepresentada por la lámina. -\u25a0''':

!e^^^W,u^-^4í^

El llamado de Alcántara, qne es todo de sillería yconsta
/de un solo arco de gran dimensión, por donde pasa todo el
rio, fue construido por los moros cuando dominaban en To*
:ledo j en la Egira 3 8 7, por. Halet, hijo de Mahomat Alamen,
alcaide de Toledo, por mandado de Almanzor Abohamin
Mahomat, fijo de Abihamir, Alhagib de Amir Almorennin
jiixen.De estépuenteera sin dúdalo que dijo el moroBasfe
eon,éstas pafehras: El rio Tajo es muífamoso, éla supuen*

:té:üpar.dé Toledo, es muíbuena émuirieá catantofue sotih
mente labrada, que nunca home podía afirmar con verdad
que otra había en España tan buena, éfue fecha cuando
Afino MahoniadHlhimer &. Esté puente;,; junto con otros

muchos de España, se arruinó en las grandes inundado*
nes que hubo «Laño 1258 .en cuya época le reedificó Don
Alonso eLSábio, y luego-posteriormente fue varias veces

. eeompuéstó.en los tiempos-de-Ios-reyes católicos D. Feli-
,(pe^í,:yi|tt__íáVn^é:ide:t)sE¿li^^, en cuyo tiempo se
¿hizo e^eráméñté-nnévó el áteo.qüe sirve de salida.

"El otro puente que tiene ésta ciudad se llama de San
Martín, -yífue edificado el 1203, de resultas de haberse
llevado una inundación el que habia un poco mas abajo, f

i-delcualaun quedanjceslos, Euq,edificadp spbre^gruesísiniaS:

Por lá parte de tierra son estas fes principales puerta,
de Toledo; pues otro portillo que hay no merece ocupar-
se de él. Por la parte del Tajo se entra á la ciudad por dos
magníficos puentes, que son obras dignas de que nos déte .<-.

gamos algo en su descripción. -

vulnerada por las giíetíáis, cca_tíg_b á \jfo YiuM , --v^
penas formidables, según rtfiértdé él eÍTudéksS e f-.P?caldariis dctócüebat,'üiíiós vfáo¿;é.xboriábat," É'st "T? °^ -^dó'GonMÍez que aquí'dtáitibsfur señor de Yeefos' V^*'*sutóuerte'ycóñfiscaciótt de bienes pasó fe Dehesa 4_dttíbi.al monarca, quifcíila; tedió il hókpital dé'Sáhtiágp de éfefaciudád, iqúé {iasla'ahoíalaha poseído. ' '";'';-: '~• Dejando ya esta'd¡gré_Ón, .Igámós con las fí_>tí6Íás'so

i hre los restantes hiüi-tís dé'Tóíédo. Desdé él pueríté dé&fI cantará _i.stá ¿crea del' __'\u25a0'&. Mártin, hay oW Í,ará;f¡
muro que ábraza:k=antériór;íllánqueada por muchas ton-rei cuadradas y redondas; E_ta;muráÍfejde la qüe^aün se con-serva mucha parte, fe: mandó/hacer D. Alonso el VI,-séguh
Consta por ésta noticia, conservada enlos anales primeras
toledanos: Era ít .2 el rey ¡D. Alfonso, mandó facer il
muro de Toledo desde la tajada (Cortadura) \que-oa al.rio
de yuso (derecha) de la puent de piedra (el puente de Al-
cántara) hasta la otra tajada que vá al rio en derecho de
S. Esteban. Este S. Esteban que aqui menciona, es el con-
vento de los agustinos calzados, desde donde vaja la otra
cortadura efectivamente. En esta parte de muro es donde
estafe puerta .antigua iamáda de Visagra, lodada en fe

parece árabe, es de fe
misma fija. La puerta nue-
va de. Visagra^üeestáalcaminoide Madrid, es magestuo-
sa y de hermosa construcción duda del famoso
Covarrubfes-ó de alguno.de: iMvVergaras, pues se ejecutó
el 1550 reinando Cario. I yDoña Juana su madre, siendo
correjidor D. Francisco de Córdoba. El gran escudo de las
armas de Toledo que está endmadeLarco de entrada, los
dos torreones que flanquean á esta, y fes !_ torres piramida-
les de los ángulos, dan un aspecto imponente á esta entrada.
Mas arriba de la puerta de Vkagra, pero pegada al muro
viejo,-está otra llamada del Cambrón, cay_ etimología la
vino, según dicen, de muchas cambroneras que en lo an-
tiguo se criaron cerca de ella. Esta puerta se cree en un.
principio edificada por Wamba, reedificada por los árabes,
y últimamente vuelta á reconstruir el 15 76 , siendo corre*-
gidor D. Juan Gutiérrez Tello. Su arquitectura es de la-
drillo, y guarda el orden dórico en todas sus partes, te*»

niendo otras cuatro torrecillas como la de Visagra.
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Esta entrada y el magnífico torreón que ladefiende, casitoda es de arquitectura árabe, como lo ac_editan los va-rios adornos y ,;arquitós arabescos que la -rodean. Su
7Ü77* day^tó:Pe«*ctamenté conservada,
ía catr arC° f_iada Se Vé e, <*cudo, de: armas dé

a conau I T F° .?*« *Pondría alli á P°™ de
nactonTL . -X*# "Ste arc0 <> cerca A'í~f; atorre.;^ advierten dos :figuritas:p eq ueñas deS2 don?' r S°SÜenen C0" SUS cabezas-una como

SnSSol de;eSta^n^»al1^ote-s abC,,segu„un
Go .zaíez 'fe," f* Ma inÍusli^ atroz que -Fernando
¿os m ée Srr T°led0 < UÓ COfl

? para memórt Í?rnand<>le ™ndó cortar la-.cabeza,

¿or. Yno LvalT-an4°f pÚblÍco h &**"«»trai-
un «y mtv f

admira^:^^to, pues S. Fernando fue.í«_(l)™2'ullcie^^egun refieren memorias aritW

calderas" El^^0°r^m0PS:hornes é coció fnuelios
«o inventó S FW i— comentóese-pasaje y:diee.que:-
ducido por el*re.Tan , este **%<>> *no queleh. Ilóvintro-* rey su padre, que _ findeiacer valer fe juslida
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cubrió al prelado la mujer la fechoría; mas aquel, lejos
de repetir por los nuevos gastos, celebró mucho fe astucia
que salvó el honor de su esposo. ,

En tiempo de Carlos II se recompuso este puente, y
tanto este como el de Alcántara estuvieron en poco de ser
cortados por los ingleses en la guerra de la Independen-
cia , lo que hubiera sido una desgracia irreparable.

Espero que á los amantes de antiguallas agradarán

estos borrones, mucho mas refiriéndose á una ciudad en

la que nada hay indiferente, y que cpn motivo de la pró-

xima Semana Santa, vá á ser visitada por tantas personas

curiosas é ilustradas, que no podrán menos de hallar en elfe
amplia materiaá sus observaciones artísticas.

cepas, sobre las que cargan dos torres que sirven de entra-

fías. Es todo de sillería, y tiene 3 ojos. El de enmedio tiene

i4'0 pies de diámetro y 95 de altura, que fue el que der-
ribó D. Enrique durante la encarnizada lucha que sostu-

vo con su hermano D. Pedro. Mas á los principios del
reinado de D. Enrique III,el arzobispo D. Pedro Tenorio
mandó á su costa reconstruir este grandioso arco, sobre
lo cual cuenta Narbona una anécdota,y fue, que el ar-

quitecto que le levantó, tuvo un descuido en su construc-
e_<¿» « c^Hoden4o que quitadas fes ?¡robra. S? arruinaría
» vendría todo abajo .a remedio,, contó á su mujer el

gran apuro en que se hallaba. Calló esta, y á la inmed.aía
noche fue sola, y con el secreto posible puso fuego á todo
el maderamen y el arco, cayó, atribuyendo todos su ruina

& esa casualidad, y no á la impericia del marido, que vol-

vió á edificarle con mas cuidado. Ya finalizada la obra des-

MADRID: IMPRENTA DE LA YIÜDA DE JOBDAN E HIJOS.
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(Puerta del Sol r en Toledo),


